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Estos días en que una nueva promoción
de jóvenes estudiantes está llegando a
las aulas universitarias, es oportuno re-
cordar que las universidades son tam-
bién, en parte, responsables de su futuro
profesional. La responsabilidad de la
Universidad no acaba cuando salen por
la puerta con el título bajo el brazo,
sino que debe contribuir a facilitar su
inserción en el mundo profesional. Esto
es algo que algunos centros comienzan
a poner en práctica mediante bolsas de
trabajo y otros mecanismos. Pero hay
que recordar que el éxito profesional se
forja durante el paso por las aulas. Por
lo tanto, la cuestión básica es qué debe
aprender un alumno durante su estan-
cia en la Universidad.

Hace unos días un empresario me
comentó que estaba buscando un joven
licenciado. Le pregunté qué tipo de per-
sona necesitaba y qué conocimientos de-
bía tener. Para mi sorpresa, no me habló
del currículo ni de conocimientos con-
cretos, me dijo que buscaba a uno que
supiese pensar y redactar. Y al parecer
tenía dificultades para encontrar algu-
no.

Aprender a pensar. Si ésta es la cuali-
dad más valorada en el mundo profesio-
nal, la Universidad tiene que abordar
una reforma radical de su tarea docente,
de lo que enseña y, especialmente, de
cómo lo enseña. Es decir, tiene que plan-
tearse cuáles son las habilidades, los co-
nocimientos y los valores que deben ad-
quirir sus estudiantes para poder desa-
rrollar una trayectoria de éxito en la
vida.

Cuando se piensa en la reforma de la
Universidad, lo normal es centrar las
críticas en la inercia y el gremialismo de
los profesores. Y en gran parte, así es.
Pero he descubierto que los estudiantes
también son renuentes a los cambios, a
pesar de que puedan ser los grandes
beneficiados. Dos pequeñas experien-
cias me ayudarán a explicar lo que quie-
ro decir.

Desde hace unos años, y siguiendo
las recomendaciones de los llamados cri-
terios de Bolonia y del sistema de crédi-
tos europeos, decidí innovar y proponer
a mis alumnos del último curso de licen-
ciatura formar dos grupos, con la posibi-
lidad de que cada uno eligiera el que
más le gustase. En el primero se conti-
núa impartiendo la enseñanza al modo
tradicional, a base de clases magistrales
(más o menos) del profesor, las notas de
clase (apuntes) de los estudiantes y la
lectura de una pequeña bibliografía pa-
ra completar la preparación del progra-
ma. Por último, se realiza el examen
final, que más o menos se sabe cómo
será.

En el segundo grupo la enseñanza es

más activa y participativa. Las clases
magistrales se reducen y los estudiantes
han de elaborar, bajo la tutela del profe-
sor, dos trabajos, uno individual y otro
con dos compañeros, buscando ellos
mismos la documentación, redactando
el ensayo y discutiéndolo en clase. Se
fomenta de esa forma la iniciativa y la
investigación personal, el trabajo en gru-
po, la capacidad de redacción de docu-
mentos y su presentación en público.

Ante la posibilidad de elegir, la in-
mensa mayoría escoge siempre el méto-
do tradicional. Nada de esfuerzo adicio-
nal, de lectura libre de textos, de pensar
por sí mismos, de redactar ensayos y de
debatirlos con otros. Escogen el camino

menos costoso para aprobar. ¿Cómo in-
terpretar esta preferencia por el método
tradicional y por la trayectoria del míni-
mo esfuerzo personal creativo? Quizá
sea porque están al final de sus estudios
y lo que menos desean a esas alturas es
que les cambien las reglas de juego al
final del partido.

Si aceptamos esta interpretación,
por otro lado muy racional para un eco-
nomista, la conclusión es que para cam-
biar la Universidad hay que olvidarse
de los estudiantes que ya están al final
de su ciclo. Hay que orientar los esfuer-
zos del cambio hacia los nuevos alum-
nos de primer curso, que vienen llenos
de ilusiones y que no están maleados

por los viejos métodos. Pero la segunda
experiencia personal que quiero mencio-
nar apunta a que los que llegan tampo-
co son muy proclives a los cambios.

En los últimos tres años he tenido el
privilegio de organizar unos encuentros
de una semana en Galicia, en las Rias
Baixas, a los que asisten, invitados por
la Xunta, los 50 estudiantes con los me-
jores expedientes de bachillerato de to-
da Galicia que van a ingresar en la Uni-
versidad. (Un detalle: de los 50 alum-
nos, el año pasado 37 eran chicas. Este
año, 40. Visto este dato, convendría pa-
rarse a pensar por qué esta emergencia
femenina en la edad universitaria se ve
truncada posteriormente, cuando se
acercan a los 30, dando lugar a un fenó-
meno de desaparición de las mujeres del
mundo profesional y de la empresa).

Se trata de que cada año los jóvenes
estudiantes gallegos más brillantes ten-
gan la ocasión de contactar con acadé-
micos, profesionales, científicos, artis-
tas y empresarios de primer nivel, algu-
nos de ellos procedentes de Cataluña. A
través de sus trayectorias profesionales
y personales, los invitados deben trasla-
dar a los estudiantes sus sugerencias
acerca de cómo aprovechar los años uni-
versitarios, qué tipo de inventos esperan
que tengan lugar en los próximos 10
años y cuáles son las habilidades, actitu-
des y virtudes más adecuadas para cons-
truir una trayectoria de éxito.

Los encuentros transcurrieron intere-
santes, divertidos y polémicos. Hasta
que llego el día final, en el que estaban
invitados tres rectores para explicarles y
debatir con ellos los nuevos planes de
reforma de los estudios universitarios,
de acuerdo con los criterios europeos.
Los rectores les explicaron que lo que se
pretende es reducir la extensión de las
carreras (una anomalía española dentro
del mundo universitario europeo y nor-
teamericano) y cambiar radicalmente el
modo de enseñar y de aprender. Se ar-
mó la de San Quintín. Lo resumió una
alumna: “Experimentar está muy
bien..., pero con otros”. Consideraba
no se les había preparado durante el
bachillerato para el cambio, y no esta-
ban dispuestos a servir de conejillos de
Indias.

Pienso que esta joven estudiante ga-
llega lleva algo de razón. Si el objetivo
es enseñar a pensar a los alumnos, el
cambio tiene que comenzar aguas aba-
jo. Pero esto no exime a la Universidad,
a todos los que formamos parte de ella,
de hacer pedagogía del cambio entre los
estudiantes que llegan estos días a nues-
tras aulas.

Antón Costas es catedrático de Política Económi-
ca de la Universidad de Barcelona.

Tras más de 30 años desde la
muerte de Franco y después de
más de un cuarto de siglo de
ejercicio pleno de la autonomía
felizmente recuperada, el discur-
so político predominante en Ca-
taluña sigue siendo prácticamen-
te el mismo. Como ya escribí al-
gunos años atrás en estas mis-
mas páginas, recordando el títu-
lo de una novela de Juan Marsé,
seguimos “encerrados con un so-
lo juguete”. La política catalana
sigue empeñada en el eterno y
cansino discurso identitario, el
repetitivo discurso sobre las
esencias patrias. Mientras, los
problemas reales de la ciudada-
nía, los asuntos que ocupan y
preocupan a la inmensa mayoría
de quienes vivimos en Cataluña,
siguen sin resolverse.

No obstante, parece que algo
comienza a moverse en nuestro
mundo político. Por suerte, tras
estos tres últimos tres años de
permanente y obsesivo debate es-
tatutario, y ya con el nuevo Esta-
tuto plenamente vigente, todo
apunta a que durante las próxi-
mas semanas, como mínimo has-
ta la decisiva cita electoral del
1-N y previsiblemente también
después, la discusión política se

centrará mucho más en el huevo
que en el fuero, a diferencia de
lo que ha venido sucediendo du-
rante tantos años.

Aunque muchos comentaris-
tas políticos siguen refiriéndose
al relevo de Pasqual Maragall
por José Montilla como candida-
to del PSC a la presidencia de la
Generalitat, y en menor medida
también al de Joan Clos por Jor-
di Hereu como alcalde de Barce-
lona, como si se tratase de un
simple cambio táctico de orienta-
ción en la cúpula del socialismo
catalán, pienso que se trata de
algo mucho más trascendental.
Tengo para mí que estos relevos,
al igual que otros muchos que se
han producido y van a producir-
se en buen número de munici-
pios catalanes, representan por
encima de todo un cambio gene-
racional que viene a completar
un proceso de renovación del dis-
curso catalanista del PSC.

Recuperando las conocidas

palabras de Pasqual Maragall
—“Barcelona es la gente, Catalu-
ña es la gente” y “lo que es bue-
no para Barcelona es bueno pa-
ra Cataluña, y lo que es bueno
para Cataluña es bueno para Es-

paña”—, tanto José Montilla co-
mo Jordi Hereu, al igual que
otros nuevos representantes insti-
tucionales del socialismo cata-
lán, expresan de forma cabal es-
ta renovación. Cada uno de
ellos desde su propia biografía
personal y política, cada uno
desde sus propias raíces, expre-
san el deseo, que es ampliamen-
te mayoritario en el seno de la

sociedad catalana, de pasar del
fatigoso y estéril debate identita-
rio a la política de las personas.
De ahí, sin duda, que José Mon-
tilla haga bandera pública de
que “ahora es la hora de los cata-
lanes”.

La dirección del PSC, al igual
que su representación institucio-
nal, ha estado siempre en manos
de unas generaciones proceden-
tes del antifranquismo, protago-
nistas decisivos tanto de la tran-
sición como de la recuperación
de la democracia y la autono-
mía. A diferencia de CiU, con
un Jordi Pujol siempre omnipre-
sente y todopoderoso —y a dife-
rencia también del resto de los
partidos catalanes, que han vivi-
do importantes cambios en sus
cúpulas directivas durante estos
últimos lustros—, la dirección
del PSC ha sido mucho más di-
versa y plural, pero no por ello
ha sido menos compacta, con
personalidades tan relevantes co-

mo Joan Reventós, Raimon
Obiols, Narcís Serra y Pasqual
Maragall, entre muchos otros
significados exponentes. El ac-
tual relevo generacional repre-
senta, por consiguiente, el cierre
de un ciclo político y el inicio de
una nueva etapa, con todo lo
que esto tiene de riesgo pero tam-
bién con todo cuanto esto tiene
de gran oportunidad.

En el próximo ciclo electo-
ral —tras las autonómicas del
1-N vendrán las municipales
del próximo mes de mayo, y
luego las legislativas— el PSC
se juega mucho. Se juega no
sólo su permanencia al frente
de la Generalitat y de casi to-
dos los grandes municipios ca-
talanes, sino su estrategia de fu-
turo, tanto a corto como a me-
dio plazo. Pero lo que se juega
el PSC es poco importante si se
compara con lo que nos juga-
mos los ciudadanos de Catalu-
ña, que deberemos optar entre
seguir como durante tantos
años, “encerrados con un solo
juguete”, o pasar de una vez a
enfrentarnos con nuestros pro-
blemas reales.

Jordi García-Soler es periodista.
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